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Cuarenta y cuatro Congreso de Teología 

MUNDO EN COLAPSO Y CRISTIANISMO RADICAL 

Conferencia inaugural 

Juan José Tamayo 

Secretario general de la Asociación de Teólogas y Teólogos Juan XXIII 

 Buenos, días, buenas tardes, buenas noches, dependiendo del continente o país 

donde se encuentren. Damos comienzo al 44 Congreso de Teología, que venimos 

celebrando de manera ininterrumpida desde 1981, salvo el año de la pandemia, con la 

participación total de más de cuarenta mil personas. Atendiendo a la convulsa e irracional 

realidad mundial que estamos viviendo, el tema de este año es UN MUNDO EN 

TINIEBLAS. ¿HAY RAZONES PARA LA ESPERANZA?  Se me ha pedido que haga la 

presentación en torno a MUNDO EN COLAPSO Y CRISTIANISMO RADICAL, tema 

no fácil, pero de necesario tratamiento.  

Voy a dividir mi exposición en tres partes: en la primera trataré de identificar el 

actual colapso mundial y sus principales manifestaciones; en la segunda me ocuparé, más 

brevemente, de los brotes verdes que pueden permitir desbloquear el colapso; en la tercera 

intentaré responder a la pregunta por la posible contribución del cristianismo radical a 

dicho desbloqueo. 

1. La principal constatación se encuentra en la primera parte del título: vivimos en 

un mundo en colapso provocado por una serie de mega-problemas y de sistemas de 

dominación que impiden su desbloqueo. He aquí algunos de los que me parecen más 

significativos y desafiantes.  

- La pobreza estructural y la creciente desigualdad, que constituyen “el mal común”, 

como afirmaba Ignacio Ellacuría, y dan lugar al Estado de malestar, que afecta a las 

mayorías populares del Sur global.  

- La crisis y el letargo de la democracia, sometida a la dictadura de los mercados, a 

los populismos y a los gobiernos tecnócratas, que desemboca en antipolítica en un sector 

importante de la ciudadanía.  

- La pervivencia del capitalismo en su versión ultraneoliberal, que se traduce en 

necropolítica y necrocapitalismo, que decide quién debe vivir y quien tiene que morir.  

- La pervivencia del patriarcado a través del poder de las masculinidades 

hegemónicas que justifican las discriminaciones de género y desembocan en violencia 

contra las mujeres, en alianza con otros sistemas de dominación, así como la 

interseccionalidad de la discriminación de las mujeres: de género, identidad sexual, etnia, 

cultura, religión, clase social, procedencia geográfica, y el retroceso del feminismo en la 

educación y entre la juventud. 

- La depredación de la naturaleza, convertida en un basurero, que se traduce en eco-

cidio a través del extractivismo y de otros sistemas de explotación. 
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- El armamentismo que, ochenta años después de Hiroshima y Nagasaki, puede 

desembocar en una guerra nuclear que destruya la humanidad y el planeta. 

- El choque de civilizaciones que considera la dialéctica amigo-enemigo en la 

relación entre los pueblos como la ley de la historia e impide el diálogo intercultural.  

- La proliferación y el fortalecimiento del fascismo social y del fascismo político 

con el consiguiente debilitamiento de los procesos democráticos, e incluso el peligro de 

su eliminación. 

- El imperialismo cultural, que considera la cultura occidental como referente del 

resto de las culturas y desemboca en epistemicidio, es decir, en destrucción de los saberes 

de los pueblos originarios. 

- La mercantilización de la vida, la cosificación del ser humano y la 

deshumanización de los adversarios. 

- Los fundamentalismos religiosos y los deicidios, que desembocan en guerras de 

religiones destructivas de vidas humanas y del planeta y lo justifican en nombre de Dios. 

- La xenofobia, el racismo y la aporofobia hacia las personas y los colectivos 

migrantes, refugiados y desplazados pobres, que desembocan con frecuencia en prácticas 

violentas. 

- La idolatría, que consiste hoy en la adoración no del becerro de oro, sino del oro 

del becerro, y el despertar, con frecuencia patológico, de las religiones. 

- La sistemática transgresión de los derechos humanos por parte de los Estados y 

las instituciones internacionales que tienen como misión velar por su cumplimiento. 

- El colonialismo y el neocolonialismo, cuya pervivencia, aun después de las 

procesos independentistas, se traduce en la colonialidad del ser, del tener y del poder. 

- El nacimiento del cristoneofacismo como nueva religión con numerosos 

seguidores, que consiste en la alianza entre la extrema derecha política y cultural, con el 

apoyo del neoliberalismo, y los movimientos cristianos fundamentalistas, con el apoyo 

de dirigentes cristianos integristas, y se traduce en discursos de odio. 

- El triunfo de las distopías, no solo como género literario, sino como fenómeno 

real, que cierra toda posibilidad de un pensamiento y unos proyectos utópicos.  

- Las narrativas belicistas, que descalifican lenguajes y prácticas pacifistas y 

privilegian discursos y prácticas de confrontación armada. 

- La naturalización y la normalización de la violencia en la vida cotidiana y en 

las relaciones internacionales. Su modalidad más destructiva, nihilista y atentatoria contra 

la vida hoy es el proyecto colonial y sionista de Israel contra el pueblo palestino que, 

basado en los principios de “pueblo elegido” y “tierra prometida”, está provocando 

asesinatos y centenares de  miles de ocupaciones de tierras por los colonos israelíes en 

Cisjordania, y el genocidio en la Franja de Gaza con el asesinato de más de 63 mil 
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personas, de las cuales el 70% son mujeres, niñas y niños, el 90% de los edificios 

destruidos, el hambre como arma de guerra especialmente contra los niños y las niñas con 

numerosos fallecidos y la limpieza étnica a través el desplazamiento forzoso de todos los 

habitantes para la construcción de un centro tecnológico y turístico, que es el proyecto de 

Trump. Y todo ello se está produciendo con la inoperancia de la ONU y otros organismos 

internacionales, la inacción cómplice de Europa, de la mayoría de los países del mundo, 

incluidos los países árabes, el apoyo incondicional de Estados Unidos y el silencio de la 

mayoría de los líderes religiosos mundiales, con la honrosa excepción de los patriarcas 

latinos y ortodoxos que han condenado enérgicamente la invasión de la Ciudad de Gaza.  

2. Llegados aquí, la pregunta es obligada: ¿Es irreversible el colapso generado 

para la acumulación de megaproblemas y sistemas de dominación coaligados que operan 

hoy en el mundo? ¿Hay alternativa al colapso o tenemos que vivir instalados en él sin 

posibilidad de salida?  

No podemos caer en el fatalismo y en la desesperanza, sino buscar salidas, 

caminos de esperanza, al menos de manera fragmentaria. Yo creo que existen brotes 

verdes que hay que ayudar a crecer como tentativa de respuesta al colapso. He aquí 

algunos: los movimientos de lucha contra la pobreza; el despertar de la democracia 

participativa más allá de la democracia representativa; las prácticas económicas 

alternativas en favor del bien común; la globalización contrahegemónica y los 

movimientos alter-globalizadores; la nueva conciencia ecológica que da lugar al 

paradigma holístico eco-humano y a la ética del cuidado; los movimientos feministas que 

trabajan por la no discriminación de las mujeres, la igualdad y la justicia de género y el 

reconocimiento de los derechos de los colectivos LGTBIQ+ como derechos humanos; el 

respeto al pluriverso cultural y el diálogo simétrico entre cosmovisiones, culturas y 

saberes; las movilizaciones populares en favor de la descolonización e independencia del 

pueblo palestino y contra el genocidio, la limpieza étnica y el desplazamiento forzoso de 

los gazatíes. 

3. Seguimos preguntándonos: ¿qué papel puede y debe jugar el cristianismo radical 

para contribuir a salir del colapso paralizador de tantas energías utópicas como se están 

perdiendo?  

Empiezo por afirmar que el cristianismo o es radical o no es cristianismo, 

entendiendo por radical ir a las fuentes del ser, del vivir y del convivir, a las raíces 

evangélicas. Han sido las personas cristianas radicales quienes han salvado al cristianismo 

de las múltiples crisis por las que ha pasado a lo largo de la historia y lo están salvando 

ahora. Si el cristianismo no quiere caer en la irrelevancia social y cultural, económica y 

política y en la pérdida de sentido en el colapso que estamos viviendo, si quiere ser 

históricamente significativo, crítico y relevante en el campo de los saberes y de la 

transformación del mundo, si pretende mantener la dimensión liberadora que caracterizó 

sus orígenes, si busca transmitir un mensaje de esperanza en la oscuridad del presente y 

apostar por la utopía en estos tiempos distópicos, debe tener las siguientes características: 
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- liberador de las personas más vulnerables, los colectivos empobrecidos y los 

pueblos oprimidos; 

- contrahegemónico: crítico de los imperialismos y neoimperialismos;  

- alterglobalizador, que incluya a quienes la globalización neoliberal excluye y 

practique la mesa compartida donde desaparecen las diferencias de rango y de clase 

social;  

- feminista, que respete las diversas identidades afectivo-sexuales, más allá de la 

heteronormatividad y de la binariedad sexual; cuestione el sexismo, la LGTBIQ+fobia y 

las masculinidades hegemónicas; condene las diferentes formas de violencias contra las 

mujeres: sexual, simbólica, religiosa, étnica, laboral, jurídica, etc., en la sociedad y en las 

religiones, defienda la igualdad y la justicia de género y apueste por una comunidad 

fraterno-sororal; 

- ecológico, que defiende la dignidad y de los derechos de la Tierra, con el mismo 

empeño con que defiende la dignidad y los derechos de los seres humanos; 

- comprometido con la paz basada en la justicia. Hasta ahora se ha elaborado una 

teología de la guerra justa, que ha legitimado los sistemas de dominación. Es hora de 

elaborar una teología de la paz justa; 

- empeñado en la práctica de la democracia en el seno de sus instituciones; 

- interétnico, que reconozca y respete las identidades de las culturas originarias en 

diálogo e igualdad de condiciones con otras identidades culturales.  

-  un cristianismo de la gratuidad, y no del mercantilismo; 

- que reconozca el pluriverso religioso así como la pluralidad de saberes y formas 

de vida en su seno y en la sociedad y el diálogo entre ellos.  

- que defienda los derechos humanos y la igual dignidad de todas las personas, 

especialmente de aquellas personas que los tienen más amenazados; 

- anti-idolátrico, que denuncie la idolatría al Dinero convertido en Dios al que se 

rinde culto; 

- no dogmático, no enrocado en imposibles certidumbres, sino interrogativo, en 

actitud de búsqueda y abierto a la duda.  

- hospitalario, samaritano con las personas migrantes, refugiadas y desplazadas;  

- decolonial, que no imponga su concepción occidental al resto de las culturas;  

- en alianza con la izquierda alternativa ecosocialista y con los movimientos 

sociales;  

Si el cristianismo radical desea contribuir a superar el actual colapso y aportar luz 

en medio de las tinieblas en que vivimos, tiene que un cristianismo en policromía, es 
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decir, que compagine el rojo de la justicia, el verde de la ecología y de la esperanza, el 

arco iris del LGTBIQ+, el morado del feminismo y el blanco de la paz. 

Para acercarnos a la compleja y convulsa realidad a la que he intentado 

aproximarme globalmente, contamos en este Congreso con especialistas en ciencia 

política, ciencias de la información, teología de la liberación y teología ecofeminista, que 

ofrecerán rigurosos análisis sobre algunas de las crisis más importantes de nuestro mundo 

y harán propuestas para un cristianismo de liberación, ecológico y ecofeminista en el 

horizonte de la revolución política, económica y ecológica llevada a cabo por el papa 

Francisco como respuesta a dichas crisis. Vamos a escucharlos. 

Muchas gracias. 

 


